Entrevista realizada a

Pere Sobrerroca Camps, 

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Pere Sobrerroca Camps
Fecha de nacimiento: 22-9-1920
Lugar de presidio: "Hotel cemento" de Cervera, "La Panera" de Lérida, cuartel San Marcial de Burgos, Algeciras, Melilla, Tugun y Ceuta
Tiempo encarcelado: 1939-1942
Militancia política: UGT
Fecha de la entrevista: 9-8-2008
Duración del vídeo: 21’58”
Me detuvieron en la plaza de Sant Domènec [de Manresa]. Estaba con un grupo de compañeros comentando la situación: la llegada de los nacionales y todo lo que había ocurrido. Vinieron hacia nosotros unas patrullas y nos preguntaron: ¿"De qué quinta son ustedes?". "Del 41", respondimos. Nos llevaron al cuartel del Carme, donde prácticamente nos desnudaron. Nos quitaron hasta las hojas de afeitar. Nos lo quitaron todo.

El terrible “Hotel cemento” de Cervera

Era un almacén donde había materiales de construcción. Había unos 4 cm de portland esparcidos por el suelo. Claro: allí no se podía mover nadie. Cuando te movías se levantaba todo. Todos decían: "¡no os mováis!". Quizás había 500 personas.

En el “hotel” se estaba mal: no había higiene. No había nada de nada. El agua escaseaba. Menos mal que vino mi padre y otros familiares de los que estábamos allí. Nos llevaban agua y otras cosas. Cuando nos dijeron que teníamos que irnos de allí. ¡Caramba! La gente salió a trompicones porque allí no se podía vivir. Sólo había un sargento. Un sargento y dos soldados. Nada más. Todo estaba completamente descontrolado. Apenas les alcanzaba para darnos de comer. Nos daban rancho y cuatro chuscos de nada. Y punto.  

“La Panera” de Lérida

Allí nos llenaron de porquería. Había piojos, sarna y lo que tú quieras. Yo dormía bajo un pesebre. Aquello había sido un cuartel de caballería. Día sí día no, a la mitad nos llevaban a la basílica de la Seu Vella [de Lérida]. ¿Qué hacíamos allí? Pues matar piojos. Nos sacábamos la camisa y nos poníamos a matar piojos. Todos estábamos ocupados en lo mismo. Allí empezaron la depuración. Nos iban llamando por nombres. Cada cual debía responder hasta qué punto era cierto lo que se decía acerca de nosotros: si pertenecíamos a algún partido político, sindicato... Yo pertenecía a la UGT. Como trabajaba en el ramo de la construcción, me afilié a la UGT. Yo reconocí que pertenecía a la UGT, pero por unas condiciones concretas.

Vimos que a Burgos llegaban todos los catalanes procedentes de otros campos de concentración

Cuando hubieron clasificado toda esa información mis familiares se preocuparon de buscar avales. Mi padre consiguió que el alcalde de Manresa firmara mi aval. Con este aval se fue a Lérida. En el cuartel de Pedralbes estaba la caja de reclutamiento. Allí encontramos a una persona vinculada a Manresa. Era el teniente coronel Calviño. Era el jefe de allí. "¡Ah, manresanos! ¡Hombre, muy bien!", dijo. "Aquí tengo tres ciudades para ir", comentó. "¿Cuáles son?", le preguntamos. "Tenemos Burgos, Pamplona y Salamanca", contestó. "Escojan la que quieran", nos dijo. "Pero nosotros, ¿qué sabemos de Pamplona, Salamanca o Burgos?", le dijimos. "Yo me quedaría con Burgos", nos aconsejó. Aquel sinvergüenza nos fastidió. Nos dimos cuenta de que allí llegaban todos los catalanes procedentes de otros campos de concentración. Catalanes, eh. Llegaban de los campos de concentración de Astorga, Miranda de Ebro, Deusto, Zaragoza y la Coruña. E incluso algunos de Horta, en Barcelona. Todos eran catalanes.  Eso nos hizo temer lo peor.  Nos parecía que allí ocurría algo. Había algún gallego o vasco. Pero nada más. No había castellanos.

Cabos y sargentos iban con la correa en la mano. Cuando por la mañana tocaban diana, al cabo de cinco minutos teníamos que estar formados. Todas la compañías tenían que estar formadas. Antes de que sonara la diana algunos se vestían dentro de la cama. Si veían alguna sábana moviéndose, te arreaban. Teníamos que vestirnos al momento.

“Ya llegan los rojos”

Llegamos a Melilla un 15 de abril. Cuando el barco atracó en el puerto había una hilera de la Policía Militar. Eran unos cincuenta. Cincuenta policías militares. Desplegaron la escalera para que bajásemos. Mientras bajábamos iban diciendo: "¡Mira: ya llegan los rojos!". "¡Ya llegan los rojos!" Esa frase se me quedó grabada en el cerebro. Nos dijimos: "¡Madre de Dios: aquí las vamos a pasar negras!". "¡Las vamos a pasar negras!".

Sencillamente: aquello era un paraíso de chinches y de toda la porquería que pudiera haber en el mundo. Todos nosotros procedíamos de campos de concentración. Todos. Aquello estaba programado. Enviaron a todos los prisioneros catalanes a Marruecos. 

Si en Melilla habíamos recibido una clara advertencia de lo que iba a ser la vida militar. Tugún fue la confirmación de esa advertencia. El menú consistía en sustanciosas habas secas con "jaimitos". Los "jaimitos" eran los gorgojos. Así les llamábamos. A veces nos comíamos los gorgojos, porque si no no comías nada. Nos daban un chusco de pan para el día entero. Pasábamos más hambre que un maestro de escuela.

Había un montículo. En él había un agujero. Una especie de agujero. Un día el sargento nos dijo: "¡Venga: tú, tú, tú y tú: ensanchad el agujero ese! Más grande y más hondo. ¡Venga!". Y nosotros con picos y palas a ensanchar el agujero. Y nos preguntábamos: "¿pero qué quieren hacer aquí?" Después lo supimos. Aquello era el calabozo. El calabozo. Nosotros, bromeando, lo llamábamos "el metro". "Mira: a ese lo han llevado al metro". ¿Por qué los llevaban al metro? Por el simple hecho de haber criticado la comida o por haber hablado catalán. Por eso nos llevaban al metro. Estaba completamente prohibido hablar el catalán. Completamente.

- ¿Eso se lo dijeron al llegar allí?

- Sí, completamente prohibido. El metro estaba siempre lleno. Siempre había gente. Nos lo tomábamos a broma: "hoy te ha tocado a ti", decíamos. Venga: ¡todos al metro! Todos apretujados allí. Si no cabíamos en el metro porque el metro estaba lleno entonces hasta las cuatro de la madrugada nos ponían a picar piedra en una especie de cantera.

"¡Basta de ladrar, perros catalanes!" 

Un domingo por la tarde se nos ocurrió nada más que jugar haciendo carreras con unas tortuguitas que había allí. No sabíamos en qué emplear el tiempo y queríamos entretenernos. De repente entró un sargento diciendo: "¡Basta, basta de ladrar!". Lo decía porque hablábamos en catalán entre nosotros. "¡Basta de ladrar, perros catalanes!". Estas palabras se me quedaron en la memoria para siempre: "Perros catalanes". "¡Todos fuera!", dijo. "¡Todos fuera de la tienda!" "¡A formar!" "¡A paso ligero, venga!". Nos hizo correr durante dos horas. Todo eso por hacer carreras de tortugas. Bueno, no: en realidad por hablar catalán.

Las consecuencias de haber cambiado la letra del "Cara al sol"

Era un campo de concentración. Un campo de concentración disfrazado.  Oficialmente no lo era pero nos trataban como si lo fuera. Al himno del "Cara al sol" le cambiaron la letra. Fueron los de la aviación. La música era la misma. La letra decía: 

"Cara al sol picando todo el día

sin tiempo ni para escribir

así pasarás tu perra vida

hasta la hora de morir.

Comerás las habas caballares

y garbanzos a medio cocer

y si dejas de picar

vendrá el sargento y te arrestará

y si vas a protestar

verás cómo el coco te pelarán.

Subirás las piedras a montones

y algunas de medio quintal

para que después los muy bribones

te den sólo un real.

Sucio más semanas y semanas

sin poderte ni una vez lavar

y de piojos que tendrás

ni una noche dormir podrás.

Pala, una. Pico, grande. Habas, secas. ¡Arriba la sarna!"

Eso era el "Cara al sol" con toda la letra cambiada. ¿Qué ocurrió?" Lo que tenía que pasar. Una noche, de repente, tocan generala. Entraron los oficiales pistola en mano. Pistola en mano y los sargentos con la correa. "¡Venga, a fuera, a formar, a formar!". Íbamos todos en calzoncillos. Las tres compañías tuvimos que formar a la intemperie. Nos preguntábamos qué coño ocurría. No podíamos ni siquiera imaginar lo que ocurría. "¿Qué coño ocurre?", nos decíamos. En seguida lo supimos. El capitán de nuestra compañía, Sanz Soria... Me acuerdo bien de él. Era un fuera de serie, ese. Entre los muchos piropos que nos dedicaba ese fue el mejor: "Si al cogeros prisioneros os hubiéramos fusilado a todos ahora no tendríamos este trabajo". Eso dijo delante de nosotros. Entonces pasó Gili, el comandante del batallón, pistola en mano. Dijo: "Aquí se ha hecho una canción...". Nosotros pensamos: "¡adiós, la hemos cagado!". Y él continuó: "Una canción desprestigiando al ejército y a la patria. Queremos saber los autores y propagadores de esta canción. ¡Que salgan inmediatamente!"

A mi lado estaba Manel
. Él me dijo: "oye, ¿qué harías tú?". Yo le dije que no lo sabía. Le dije que me parecía que ellos ya estaban enterados de todo y que ya sabían quiénes eran los responsables. Él me dijo que pensaba igual. Y decidió dar un paso adelante. Dio un paso al frente. Salieron siete personas. Tanto los que se habían inventado la canción como los que la habían propagado. De momento los detuvieron, los llevaron al "metro". Al resto nos hicieron marchar a paso ligero. A las cuatro de la madrugada todavía caminábamos. Mejor dicho: corríamos. Muchos nos caíamos por el suelo. No era para menos: la comedia había empezado a las doce. Duró hasta las cuatro. Había una subidita y cuando estábamos encima nos sentábamos. El sargento nos decía: "¡que subo!" Pero él no subía. En realidad estaba más asustado que nosotros. Después nos dimos cuenta de eso. Estuvimos con el paso ligero hasta las cuatro de la madrugada. Aquella noche todos los oficiales y suboficiales apuntalaron sus tiendas. Tenían miedo de que nos subleváramos o algo parecido. En realidad estábamos medio muertos. Después de tanto correr nadie se mantenía en pie.

A los siete detenidos al día siguiente los pasó a recoger un camión militar. Se los llevaron a Melilla les hicieron un consejo de guerra y se los llevaron a la alcazaba de Suan. Era algo parecido al castillo del Conde de Montecristo. Estuvieron allí durante medio año.  Eso le sucedió a Manel. ¿Qué ocurrió entonces? Las respectivas familias se movilizaron. Acudieron a Capitanía general haciéndoles entender que aquello no era un acto para hacer una sublevación ni nada de eso sino que se trataba de chiquilladas. Al final se salvaron. Sin embargo, estuvieron medio año allí encerrados.

Nos hicieron coser todos los bolsillos

Todo estaba censurado: las cartas que escribíamos y las que nos llegaban  Durante unos días hice de cartero de la compañía. El cartero tenía que bajar a Melilla a recoger el correo. Estábamos en invierno. Llevábamos capotes. En la plana mayor nos preguntaron qué hacíamos allí. Contestamos que veníamos a buscar el pan, el suministro. Nos dijeron que no podíamos ir de aquella manera. Preguntamos por qué. Nos mostraron un bando. Entonces el gobernador militar de Melilla era García Valiño. Nos hicieron coser todos los bolsillos. En pleno invierno nadie podía meterse las manos en el bolsillo. ¡Fíjate tú qué ocurrencias!

Yo estuve allí más de un mes en el hospital. Había un cuarto. Le llamaban el cuarto de las patatas. Quien entraba allí salía metido dentro de un caja. Sólo dos nos escapamos: un chico de Olot y yo mismo. Fuimos los únicos que salimos vivos de allí dentro.

Coincidimos con el traslado de los restos de José Antonio

Cuando estuvimos en Madrid teníamos que empalmar con el tren expreso que iba a Valencia. Nos dijeron que el tren tardaría tres horas en salir. Nos indicaron que fuéramos a la Castellana porque en la Castellana había jolgorio. Así lo dijo un funcionario de la estación. Decidimos ir a la Castellana a ver qué ocurría. Estaban trasladando los restos de José Antonio Primo de Rivera desde Alicante hacia el Escorial. Precisamente al llegar nosotros el féretro pasaba por allí. Y no se nos ocurrió nada más que hablar en catalán. Se armó un terremoto. Tuvimos que salir pitando. Si no, habríamos acabado haciendo compañía a Primo de Rivera...

- ¿Pero qué sucedió exactamente?

- El público que estaba allí era falangista. Todos eran camisas azules.  Tuvimos el descuido de hablar catalán. En seguida nos pillaron. Nos gritaron "¡catalanes!, ¡perros!, ¡más que polacos!". No recuerdo exactamente lo que nos dijeron.

Años después, cuando este grupo de amigos nos encontramos, nos sorprendíamos por haber sobrevivido a todo aquello. ¿Cómo puede ser que hubiéramos sobrevivido, habiéndolas pasado moradas? Pues sí: sobrevivimos.  

(*) Se refiere al manresano Manel Mestres
� Se refiere al manresano Manel Mestres.
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